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Quién está dispuesto a plantear futuros negativos para la empresa a su cargo? ¿El que ya tiene tantos problemas? ¿El que sabe que sucederá lo contrario?
La ley colombiana exige que en los informes de gestión los administradores se pronuncien sobre la evolución previsible de la sociedad. Muchos se apresuran a decir que no son profetas. Pero la realidad es que la vida de los negocios implica la constante preparación de proyecciones, múltiples ejercicios de prospectiva. Siempre habrá situaciones difíciles, pero la meta es advertirlas lo antes posible y ser capaz de no ser dañado por ellas.
¿Cómo entender las frases optimistas o pesimistas que aparecen en los informes de gestión y en las notas de los estados financieros? ¿Tal como suenan? ¿Al revés de lo que dicen?
La economía y las finanzas, junto con otras ciencias sociales, son útiles para estimar futuros escenarios probables. Ciertamente no se puede predecir con exactitud el futuro, a no ser que se sea depositario de una revelación. Pero si se pueden estimar probabilidades y determinar de qué factores dependen estas.
Hay muchos casos en que los negocios se celebran con apoyo en cálculos que han previsto el reajuste periódico de los ingresos. Si esta condición falla, no hay que hacer muchos esfuerzos para saber que los resultados serán desfavorables. Sin embargo, los estudios suelen quedar en el olvido. Se han olvidado las condiciones que se plantearon en 1983 para que el sistema de pensiones fuese sostenible. Pusimos a andar la rueda y luego entramos a discutir si tomar para la izquierda o para la derecha. Entre más nos alejamos de las estimaciones iniciales más se complica la cosa.
El gran problema es que sabiendo o no si un sistema es sostenible, lo cierto es que los que administran no son los que van a perder. En las sociedades los representantes legales, los ejecutivos de segunda línea, los asesores, no pierden. Pierden sus aportes los socios. Tratándose de pensiones, las entidades financieras no van a perder, perderán los ahorradores, que se pensionarán con rentas muy bajas o no se pensionarán. Incluso el mismo Estado, que muchas veces sabe que habrá pérdidas, las empuja hacia adelante. A la final, él tampoco va a perder. Perderá el pueblo.
Los contadores tienen que esforzarse más por establecer probabilidades. Por definir supuestos, condiciones, requisitos. Por hacernos pensar en el futuro. No sirve llorar sobre la leche derramada.
Creemos en la capacidad del ser humano de intuir. Las intuiciones responden al resultado de proyectar inteligentemente información disponible. Puede que ciertas cosas se vean como improbables, pero que las intuiciones las indiquen como de mayor probabilidad. Hay que tener en cuenta estas posiciones, en especial cuando provienen de profesionales muy competentes, de grandes conocimientos, muy hábiles, muy experimentados.
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